
ASALTO AL CASTILLO DE MULA  

Yo estuve allí, ¿y tú? 

          El 4 de octubre de 2015, Mula vivió un día memorable. Un día que 

ha entrado por la puerta grande en los anales de su historia y será 

recordado por generaciones de muleños orgullosos de haber formado 

parte de la #MareaCeleste que “Asaltó el Castillo”. Un día en el que más 

de un millar de personas: abuelos, madres, jóvenes, niños, sintieron el 

orgullo y la dignidad de ser muleñ@. Hubieron otros miles de muleños 

que quisieron estar, pero no pudieron por sus circunstancias personales 

esa mañana de octubre, aunque estaban con el corazón apoyando esta 

noble causa. Desgraciadamente, también es cierto que hubieron otros 

muchos que pudiendo estar no lo hicieron por sus incircunstancias, (1) 

entre ellos, gentes “comprometida” con la cultura y el patrimonio de 

nuestro pueblo, allá cada cual, nadie soy yo para juzgarles, que lo haga la historia. 

          El ASALTO AL CASTILLO, ha sido la actividad estrella de la Plataforma Ciudadana Mula por su 

Castillo desde su origen. Todo surgió un día cualquiera del tórrido y asfixiante verano 2015. Un 

grupo de muleñ@s reunidos en torno a unas mesas de una cafetería, deciden formar una 

Plataforma Ciudadana para sacar el Castillo de Mula del abandono y desidia en el que había 

entrado en los últimos veinticinco años, en los cuales, sus dueños nada quisieron saber de él. Un 

largo periodo de pleitos, negociaciones y desencuentros que han dejado la fortaleza en manos del 

inapelable paso del tiempo y vandalismo.  

          Como decíamos, tras varias reuniones deciden dar forma legal (2) a la Plataforma, eligen un 

nombre, hacen un logo, redactan un manifiesto y nombran unos portavoces para llevar el malestar 

muleño por todos los rincones de la región, y del planeta si hace falta. Todo ello, no tendría 

sentido sin el apoyo del pueblo. Moldeado todo lo expuesto, deciden someterse al beneplácito de 

los colectivos sociales y ciudadanía en general en una asamblea popular. Aprobados por todos los 

asistentes los acuerdo tomados previamente por este grupo de trabajo, el 23 de julio de 2015 nace 

oficialmente la plataforma ciudadana MULA 

POR SU CASTILLO, cuyo único fin es 

recuperar la dignidad de su castillo y el 

orgullo de un pueblo. 

          Manos a la obra, acuerdan varias 

actuaciones para movilizar a la población, 

entre ellas un gran reto: una masiva 

caminata al Castillo. Tarea difícil teniendo en 

cuenta que la apatía social forma parte de la 

“odiosingracia” (3) de este pueblo. Tras 

barajar varias fechas y ruta, acuerdan poner 

el 4 de octubre para la marcha y como lema: 



ASALTO AL CASTILLO. Acuerdos que someterían más tarde en una nueva asamblea popular. A 

partir de aquí, comienza a forjarse la marea que asaltará el Castillo. Para tal fin, se hacen 

camisetas con el logo de la plataforma y de color celeste, como la bandera del pueblo. Se inicia 

una carrera contra el tiempo. Agosto es un mes perdido del calendario y después vienen las fiestas 

patronales. Pasa el tiempo, se acerca la fecha y los muleños no tiran de las camisetas con alegría. 

El pesimismo se apodera de algunos miembros de la Plataforma, el miedo al fracaso es patente. Y 

no por el fracaso en sí, si no porque sería el fin del Castillo de Mula, me confiesan. 

          La decisión de poner una mesa para recoger firmas vino como agua de mayo para lograr el 

reto asumido. Se reparten panfletos con el lema del asalto por una cara y el manifiesto de 

constitución por la otra, a la vez que se invita a la gente a firmar. Pero también le sugieren a los 

firmantes que se compren la camiseta celeste para el “ASALTO AL CASTILLO”. Esta medida va 

despertando a la ciudadanía. Dos semanas antes de la caminata, la gente parece enganchada a la 

causa. A la mesa de firmas se acercan preguntando si venden camisetas. Se les informa donde las 

venden a la vez que recuerdan el día del asalto. Faltan siete días para el gran reto. 

          Comienza una semana frenética para la Plataforma, me comentan. Los acontecimientos se 

precipitan, por lo que mantienen varias reuniones para 

coordinar las actuaciones. El martes 29 de septiembre, 

miembros de la plataforma se entrevistan con los cuatro 

portavoces de los grupos políticos en la Asamblea Regional. 

La prensa murciana se hace eco de estas entrevistas y 

publican la mociones presentadas por los grupos para instar 

al gobierno regional a aplicar la Ley del Patrimonio 4/2007 

en su artículo 8.1. El jueves 1 de octubre es la consejera de 

cultura la que se desplaza a Mula con varios objetivos, entre 

ellos entrevistarse con la Plataforma para trasladarle su 

interés por la problemática del Castillo. Varios medios de 

comunicación regional cubren la noticia.   

          Se acerca el día cumbre para el pueblo. El sábado por la 

mañana, Mula amanece llena de panfletos recordatorios del 

asalto. Componentes de la Plataforma se habían pateado la noche anterior las calles del pueblo 

dejando pasquines en los coches para que todos los vecinos estuviesen informados. Incluso sale el 

coche “pregonero” anunciando el ASALTO AL CASTILLO. Por la mañana en el mercado semanal, de 

nuevo mesa de firmas y deciden vender camisetas, pronto las agotan y se quedan con la sensación 

de haber podido vender unas decenas más de haberlas tenido. 

          Domingo 4 de octubre de 2015, Plaza del Ayuntamiento 10:30 h., los integrantes de la 

Plataforma están convocados antes de que comience a llegar la gente. Los políticos son de los 

primeros en aterrizar en la plaza. Alcalde y concejales vestidos con su camiseta celeste hacen acto 

de presencia. Pocos minutos después, la Consejera de Cultura es recibida por miembros de la 

Plataforma. Otros diputados regionales también se apuntan al ASALTO AL CASTILLO, así como los 

medios de comunicación de ámbito regional y local.  



          A medida que pasa el tiempo, la plaza se va tiñendo de azul celeste. Corrillos, saludos, 

comentarios, fotos, una jornada que prometía y, cómo no, satisfacción en el rostro de los 

responsables, la participación era importante. Comenzada la marcha, más de un millar de 

personas sigue la pancarta MULA POR SU CASTILLO encabezada inicialmente por todos los 

componentes de dicha Plataforma. La marea celeste se alarga serpenteante por las estrechas 

callejuelas medievales del pueblo. Nunca Mula había vivido algo semejante.   

          Camino del Castillo, muchas personas se agarran a la pancarta que abre la comitiva. Palmas y 

cánticos acompañan a los asaltantes. Una hora después, la pacífica manifestación reivindicativa 

llega a la explanada del Castillo. Una vez allí, los portavoces, utilizando el depósito de agua como 

púlpito, leen un alegato denunciando la situación jurídica y abandono en que se encuentra la 

fortaleza. La arenga en la lectura del manifiesto arranca exclamaciones y aplausos entre los 

concurrentes: «¡¡¡Muleñas, muleños!!! Hoy estamos aquí para reivindicar nuestro Castillo (…) 

Mientras se esperaba la resolución de la Audiencia, la familia Bertrán, en un alarde de 

generosidad, ofrece el Castillo a la Corporación Municipal por la módica cifra de ¡¡¡3000 millones 

de pesetas!!!  ¡¡¡El alcalde, con un par, 

contestó a esta oferta que el concejo 

muleño no pagara ni una sola moneda 

para comprar un Castillo que es 

nuestro!!! (…) ¡¡¡Tenemos el Castillo más 

importante de la Región, no podemos 

permitir que se derrumbe ladera abajo!!! 

Un castillo en ruinas, es un desprecio al 

legado de nuestros antepasados. ¡¡¡Mula 

está con su Castillo!!!» (4) 

          La proclama termina con estas 

palabras: «El Castillo, nuestro Castillo, señores de Bertrán de Lis y Pidal y señores Magistrados del 

Tribunal Supremo, con todos nuestros respetos y mejores deseos, ¡¡¡ES NUESTRO, siempre ha sido 

nuestro!!! (…) ¡¡¡Por nuestra identidad, por nuestra dignidad, MULA POR SU CASTILLO!!! Y como 

acabo de decir, y para concluir con este acto, miremos hacia la torre del homenaje, que en lo más 

alto de ella, en forma simbólica de conquista, hoy luce la bandera de nuestro pueblo, de nuestro 

hogar, de nuestras raíces. ¡¡¡Mula ya no callará más, MULA POR SU CASTILLO!!!» (5) Acto seguido, 

un grupo de personas vestidas de celeste, como no podía ser de otra manera, clavan 

alegóricamente la bandera de la Villa de Mula en las almenas de la torre de homenaje. Los 

asistentes arrancan en aplausos y gritos ¡¡¡POR NUESTRO CASTILLO!!! Así terminó aquella mañana 

reivindicativa al pie del alcázar muleño.  

          La fortaleza, vigía del acontecer muleño,  contemplaba erguida, sobria, cuanto sucedía en su 

entorno. Viejas historias recorren por sus almenas en recuerdo de glorias pasadas. Casi seis siglos 

después, los muleños siguen sin aceptar la enajenación de su Castillo ocurrida en 1430 y se 

levantan de nuevo contra el “señor”. Ya lo hicieron en 1452 apoderándose del baluarte y echando 

de la villa a los partidarios del adelantado Pedro Fajardo. En junio de 1520, sería a su nieto, el 



mismísimo primer marqués de los Vélez, al que 

prohibirían los muleños la entrada a la villa si no aceptaba 

sus condiciones. Después vendrían siglos de pleitos y 

enfrentamientos. (6) En octubre de 2015, un nuevo 

movimiento “comunero” compuesto por más de un millar 

de personas “asaltan” de nuevo el Castillo y reclaman a los 

nuevos dueños su restauración y apertura con urgencia.  

          Entre tanto, el fantasma del primer marqués de los 

Vélez, observa desde las oscuras saeteras de la torre, la 

nueva “rebelión antiseñorial” de los muleños. No es difícil 

imaginar lo que estaría bramando el espíritu errante de 

este altanero marqués: «¡¡¡Estos muleños de dura cerviç, 

(7) malditos seáis, es que no vais a parar nunca!!!» Pues 

no, señor marqués, no. Sírvase, vuestra excelencia, de 

comunicar a los nuevos dueños de alta alcurnia, que los muleños no nos inclinamos jamás ante 

señor alguno, que no descansaremos hasta conseguir nuestro Castillo.  

          Próximamente, para la primavera, la Plataforma prepara otro desafío mucho más 

importante, un ABRAZO AL CASTILLO. Y es mucho más importante, no porque sea más difícil de 

realizar, no. Es más importante porque con este abrazo estamos diciendo a los gobernantes, que 

los muleños no nos hemos rendido, que seguimos peleando hasta conseguir la titularidad pública 

de nuestro Castillo. Pero este ABRAZO AL CASTILLO requiere la colaboración de muchos muleños, 

yo estaré allí otra vez, ¿y tú, te lo vas a perder de nuevo? La lucha continua, MULA POR SU 

CASTILLO. 

Mula, 5 de enero de 2016 

Juan Gutiérrez García 

 

(1) Palabra inexistente en el diccionario. 

(2) Más que legal, formal. 

(3) “odiosingracia”, otra forma de decir “idiosincrasia”. Frase del autor. 

(4) Del alegato leído en primer lugar. 

(5) Del alegato leído en segundo lugar. 

(6) Datos históricos documentados. 

(7) Cerviz: que no se deja doblegar. Frase utilizada por el primer marqués de los Vélez para definir 

a los muleños en el s. XVI 


